
La Doncella de Cristal 
Actun Tunichil Muknal es una cueva ubicada en el país centroamericano de Belice, 
cerca de San Ignacio, Distrito de Cayo, que ha saltado a los medios en los últimos años 
del siglo pasado como un sitio arqueológico maya que incluye esqueletos, cerámica y 
rocas.  

Aunque ya era conocida por los mayas desde el 300-600 d JC, no fue hasta el final del 
período clásico (700-900 d JC) que los Mayas utilizaron la cueva para realizar sus 
ceremonias. Actun Tunichil Muknal (ATM) significa Cueva del sepulcro de Piedra y ha 
recibido este nombre después de que los restos de un joven maya fueran encontrados en 
una cámara de sacrificio dentro de la cueva en 1989. Las visitas a la cueva sólo son 
posibles desde 1998 y sólo si van acompañadas por un guía certificado. La temperatura 
dentro de la cueva es constante, de alrededor de 15ºC.  
La cueva está situada en el corazón de la reserva natural de la Montaña del Tapir. Este 
parque de 6.700 acres es 
administrado por la 
Sociedad Audubon de 
Belice y está a 45 minutos 
en coche de San Ignacio, en 
el distrito de Cayo y a poca 
distancia a pie de Pook's 
Hill Lodge. Solo se puede 
acceder a ella mediante 
contratación de un guía en 
grupos. Es una de las 
cuevas más impresionantes 



del mundo maya y en ella se tiene la oportunidad de viajar al pasado maya y ser testigos 
de un museo vivo donde los sacrificios humanos y los artefactos pueden ser vistos en su 
contexto original. 

Entrar en la cueva es una auténtica aventura. Desde la entrada se ha de nadar unos 10 
metros para llegar a una roca. Después, en los próximos 500 metros se pasa por un 
camino resbaladizo con muchos bordes afilados donde el agua cubre sólo los pies, 
mientras que en otras partes sólo los más altos no tendrán que nadar. En alguna zona es 
preciso trepar e, incluso, subir por una escalera de mano. 
Muy cerca de la entrada de la cueva, observamos las ofrendas ceremoniales de los 
mayas, junto con varias conchas de caracol, que van en aumento conforme se avanza 
hacia el interior.  
Se continúa pasando entre 
una serie de agujeros y 
pasadizos que terminan en 
una catedral de 300 por 50 
metros, donde se 
celebraban ceremonias de 
sacrificio y donde 
observamos restos de 
individuos que fueron 
sacrificados a los dioses 
del inframundo.  
La cueva también contiene 
dos estelas donde los 



líderes se cortan con hojas de obsidiana para ofrecer su sangre a los dioses. También 
contiene mucha cerámica rota. 
El conjunto histórico-cultural y las formaciones 
geológicas crean un museo natural incomparable.  
También se ven objetos como vasijas de cerámica, 
joyas, instrumentos musicales y algunas esculturas, los 
cuales eran utilizados para sus ceremonias. La mayoría 
de estos objetos están calcificados, dejados tanto en el 
suelo como en las paredes, formando ya parte de la 
cueva para siempre. Absolutamente todos los objetos 
hay sido “sacrificados” ritualmente. Ninguno está 
completo. Son sacrificios a los señores de Xibalbá. Uno 
de ellos muestra en relieve una especie de mono sin 
cuerpo, imagen que sólo se ha encontrado en 
Mesoamérica en cuatro ó cinco ocasiones.  

Los arqueólogos Holley Moyes, de la 
Universidad de California, y el beliceño Jaime J. 
Awe creen haber reconstruido, mediante el 
estudio de la disposición espacial de los 
esqueletos y los artefactos dejados atrás, una 
intrincada imagen de cómo fueron las 
ceremonias religiosas allí practicadas. 
Refieren que los mayas escenificaban 
elaboradas representaciones teatrales del Popol 

Vuh, el mito de la creación maya, y que lo hacían como una forma de incitar a sus 
dioses a forzar un “renacimiento” del mundo, todo ello en el contexto del periodo 
inmediatamente anterior a que la sequía y la agitación política provocaran el fin de su 
civilización, conocido como el Colapso Maya, en el siglo X.  
Xibalbá o Xib'alb'a (del quiché: Xibalbá ‘Lugar oculto’‘xibil, ocultar’) es el mundo 
subterráneo regido por las divinidades de la enfermedad y de la muerte: Hun-
Camé y Vucub-Camé. Son parte importante dentro del ciclo mítico de los 
gemelos Hunahpú e Ixbalanqué, narrado en el Popol Vuh de la cultura maya quiché y 
cuya traducción sería Libro 
del Consejo o Libro de la 
Comunidad. Descubierto 
en época posterior a 
la conquista española, en 
el siglo XVIII, traducido 
al latín por fray Francisco 
Ximénez desde una 
perspectiva católica. En 
general se le denomina el 
libro de los muertos maya. 
De ahí que se refiera al 



Xibalbá como muy semejante al infierno del cristianismo, un mundo telúrico, 
gobernado por los Ajawab del Xibalbá o los "señores del inframundo".  

Sin embargo, el concepto de mal aparece representado de manera explícita en las 
características de otros seres de la mitología maya: por ejemplo, Wuqub Qak'ix y su 

familia, o mediante defectos en las personalidades de los primeros seres humanos 
creados. Xibalbá no es, por tanto, el infierno.  Representa la muerte y la enfermedad 
vistas como parte de la existencia y no como castigo. Es más preciso referirse a Xibalbá 
como el inframundo.  
 Una de las partes del Popol Vuh narra 
el enfrentamiento entre los Señores de 
Xibalbá y dos pares de gemelos 
divinos: en primer lugar, Hun-
Hunahpú y Vucub-Hunahpú; y 
después, tras ser derrotados, tomar el 
protagonismo los hijos del primero de 
ellos: Hunahpú e Ixbalanqué, que 
saldrán victoriosos gracias a su 
ingenio y a su conocimiento de 
la magia.  

De esta manera, el camino hacia Xibalbá 
se describe como un descenso por unas 
escaleras muy inclinadas que desembocan 
en la orilla de un río, el cual 
recorre barrancos y jícaros (un tipo de 
arbusto ó árbol centroamericano) 
espinosos. A continuación hay otros ríos, 
incluso uno de sangre, y después se abre 
un cruce de cuatro caminos: uno rojo, otro 



blanco, otro amarillo y otro negro. Este último es el que se dirige a Xibalbá, 
exactamente a la sala del consejo de los Señores de Xibalbá.  

Dos figuras divinas conocidas como los 
Héroes Gemelos viajan al inframundo para 
apaciguar a los Señores de Xibalba y los 
desafían a un juego de pelota. Los gemelos 
pierden y son sacrificados inmediatamente.  
Tiempo después, otro grupo de Héroes 
Gemelos siguen sus pasos para vengar a su 
padre (Hun-Hunahpú), uno de los Héroes 
Gemelos originales, y finalmente ganan.  El 

padre vengado renace en medio de un hogar de tres piedras como Dios del Maíz, a partir 

del cual se crea toda la vida humana, y los Héroes 
Gemelos castigan a los Señores de Xibalba, que a partir 
de entonces sólo pueden recibir ofrendas que estén 
dañadas, incompletas. Las pruebas de la Cueva ATM 
sugieren que es este mito el que los mayas 
representaban en un intento desesperado de luchar 
contra los Señores de Xibalba, tal y como lo habían 
hecho los Héroes Gemelos.  
 
Al menos hay cuatro áreas en las que se efectuaron 
actuaciones sobre el terreno en época maya: la cámara 
de la entrada, la entrada de la poza, la cámara de las 
estelas y la cámara principal ó del enterramiento. Son 



éstas dos últimas las que han aportado la información más relevante sobre la utilización 
de la cueva en el pasado. 
La cámara de las estelas se halla a unos 500 m del 

inicio de la cueva, situada sobre un saliente a 10 m sobre el suelo del arroyo y en un 
área de unos 5x5 m. Aquí se encuentran dos estelas de pizarra sostenidas parcialmente 
por dos estalagmitas rotas. Una de ellas muestra nueve muescas en cada lado, con lo que 

ofrece un aspecto de espina de 
raya. La otra se asemeja a un 
cuchillo de obsidiana con la 
punta hacia el cielo. Tanto la 
espina de raya como el cuchillo 
de obsidiana eran instrumentos 
habituales en los sacrificios 
mayas, incluidos los 
autosacrificios en los que se 
perforaban las orejas, la lengua ó 
el pene. Es de destacar que en la 
misma zona se encontraron dos 
pequeños cuchillos de obsidiana 

junto a una ingente cantidad artefactos como una vajilla y una losa aparentemente 
dedicada a Chac, dios de la lluvia. 
 
La cámara principal se encuentra a 
casi un kilómetro del acceso a la 
cueva, con un tamaño de unos 300x50 
metros, adornada por más de 150 
piezas de cerámica, piedras de moler 
(metates) y otros artefactos, pero lo 
más llamativo son los restos de 18 
individuos, 8 niños de menos de 3 años, dos de entre siete y nueve años y el resto son 
adultos entre veinte y cuarenta y cinco años. Como dato curioso, entre las grietas de la 



cueva se han encontrado cadáveres ordenados por tamaño. Algunos esqueletos jóvenes 
muestran signos de deformación craneana.  
La cerámica en el sitio es significativa, en 
parte debido a que está marcado con “agujeros 
de la muerte”, lo que indica que fueron 
utilizados para fines ceremoniales. Muchos de 
los artefactos mayas y restos siguen siendo 
calcificados en el suelo de la cueva.  
En este lugar se descubrieron los restos de una 
joven maya en una de las cámaras, la cual se ha calcificado y cristalizado en calcita por 
lo que se le denomina la Doncella de Cristal, víctima también de un sacrificio. Está en 

posición supina, con la boca abierta, y cubierta de calcita brillante. ¿Seguro? ¡Pues no! 
El estudio anatómico y de DNA 
ha demostrado que se trata de un 
varón joven, lo que reafirma la 
idea de una recreación de un 
escenario mítico. 
Todas las cerámicas de la cueva 
están fechadas entre el 700 y el 
900 de la era cristiana. Hasta 
ahora se han registrado casi 1.500 
objetos fragmentados. Los mayas 
ya están en plena sequía hacia el 



año 820. Hacia el 850, la zona está despoblada, por lo que probablemente entran en la 
cueva en el momento álgido de la sequía, poco antes de abandonar la tierra. 
A lo largo del camino se 
encuentran muchas 
formaciones calcificadas, 
por lo que, dada la 
extrema fragilidad del 
entorno, los guía 
solicitan que no se 
toquen, para evitar dañar 
el área arqueológica.  
En el siglo XVI, 
tradicionalmente se 
ubicaba el acceso a 
Xibalbá en la entrada de 
una caverna cercana a la 
localidad de Alta Verapaz, en las cercanías de Cobán, Guatemala. 
 

Índice de imágenes 
1.- Entrada a la cueva y esquema de la misma. 
2.- El primer obstáculo acuático. 
3.- Un grupo sale de la cueva. 
4.- Siguiendo al guía. 
5.- Grimpando. 
6.- Escaleras de ayuda. 
7.- Cerámica sacrificada. 
8.- El guía muestra la cerámica. 
9.- Esquema del grupo de las estelas. 
10.- Cráneo cubierto de calcita. 
11.- Otro detalle de la cerámica. 
12.- La doncella de cristal. 
13.- Cerámica con el relieve del mono. 
14.- Estela de sacrificio de Yaxilán. Granger Collection. Nueva York. 
15.- Cuenco para Chac. 
16.- Cráneo cubierto de calcita. 
17.- Otro cráneo. 
18.- Guía junto a la Doncella de cristal. 
19.- Más restos humanos junto a una hendidura de la cueva. 
20.- Restos humanos y cerámica. 
 
 


